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¿Cómo prevenir?, ¿cómo intervenir?

Desde la prevención deben plantearse como objetivos generales:

- Que los/as chicos/as sean capaces de transformar sus condiciones de vida, que se planteen alternativas reales a sus vidas :

Alternativas culturales o educativas : formación personal y profesional.

Alternativas laborales

Alternativas afectivas: espacios de reconocimiento, de pertenencia y de referencia.

- Generar en los y las menores una autoconciencia crítica de su situación de vulnerabilidad y/o exclusión social ( toma de conciencia de su situación, superación de las causas personales, ambientales...., escala de valores alternativa,...)

Si tenemos presentes estos objetivos generales en el día a día y diseñamos estrategias y actuaciones para conseguirlos, estaremos dotando a los y las adolescentes de recursos para hacer frente a diferentes situaciones que pueden llegar a convertirse en "problemáticas ".

Si hablamos de adolescentes que ya se han iniciado en el uso de drogas o  que sus usos están empezando a ser problemáticos cabe plantear una intervención individualizada desde una perspectiva integral, es decir, no centrada exclusivamente en el uso de drogas.

Factores de riesgo y protección

En el momento en que nos planteamos la necesidad de llevar a cabo algún tipo de prevención, estamos reconociendo la existencia de una posibilidad de aparición de un problema (una mala relación con las drogas en este caso), así como de una causa (muchas veces multifactorial), y de una serie de factores o características que siguen manteniendo y justificando este problema.

Aunque se podría argumentar que el origen del consumo de drogas se sitúa en la infancia temprana, la iniciación real en el consumo comienza normalmente, para la mayoría de individuos, en la adolescencia temprana, y avanza a partir de aquí, según una secuencia bastante bien definida, a lo largo de la adolescencia media. En sus primeras etapas, el consumo de drogas es infrecuente, se limita a una única sustancia y a situaciones sociales bien definidas como pueden ser los ambientes festivos, vacaciones, campamentos...

Según nuestra experiencia, es muy difícil evitar estos primeros contactos experimentales que de por sí y considerando su carácter iniciativo no tendrían porqué suponer un problema (salvo existencia de contraindicaciones claras como: posible patología mental o física, etc.).Por lo tanto creemos que toda labor dirigida a conseguir la no aparición de ningún tipo de consumo puede ser infructuosa a la vez que frustrante para la persona que lo lleve a cabo.

Es por esto, que el trabajo debe ir dirigido a capacitar al joven para gestionar de manera autónoma todos los aspectos de su vida, incluida su relación con las drogas. Entendemos por:

Factor de riesgo: un atributo y/o característica individual, condición situacional y/o contexto ambiental que incrementa la probabilidad de establecer un uso problemático de drogas.
Factor de protección: un atributo o característica individual, condición situacional y/o contexto ambiental que inhibe, reduce o atenúa la probabilidad de establecer un uso problemático de drogas" (Clayton, 1992)
Los factores, tanto de riesgo como de protección, pueden ser características individuales (responsabilidad, madurez, capacidad de ser autónomos...), pueden ser familiares (hábitos de vida sanos, normas de conducta, comunicación...) o pueden ser sociales (integración social, vínculos y relaciones sociales, uso del t/l...) 

¿Cómo hablar sobre drogas?

· La eficacia de la información depende del contexto de la relación en el que se ofrezca.

· La información puede producir un efecto contrapreventivo.

· Valora quién debe informar y cuándo

· Investiga lo que ellos/as ya conocen, lo que creen que conocen, lo que desean conocer, lo que les conviene conocer, y parte de ahí para organizar tu información.

· Utiliza tus habilidades.

· Haz que los/as adolescentes busquen activamente preguntas y respuestas; hazles pensar antes de informar; durante la información intercala preguntas que susciten la reflexión.

· Utiliza recursos materiales creativos, novedosos, que capten la atención.

· No utilices lenguaje técnico ni de argot.

· Solicita feedback sobre la información transmitida; ofrece tu  disposición para cualquier pregunta futura.

· Adapta la información a la edad y a lo que has investigado sobre lo que conocen y desean o les conviene saber.

· No des más información de la necesaria.

· Utiliza mensajes sencillos y ejemplos cercanos.

· Dedica menos tiempo a informar sobre efectos farmacológicos, y más sobre el uso, las motivaciones del consumo, los intereses económicos implicados.

· Céntrate en las ventajas de no consumir, más que en los prejuicios de consumir; cuando hables de éstos, céntrate en los cercanos, no en los lejanos.

· Informa con objetividad, no exageres ni dramatices ni distorsiones, no trates de inculcar miedo.

· Utiliza el sentido del humor, haz reír, pero no vanalices nunca el contenido de tu mensaje.

El grupo de tiempo libre como espacio preventivo

El tiempo libre como tiempo activo.

Una de las consecuencias más importantes que ha traído consigo la consecución de lo que algunos llaman la “sociedad del bienestar” es que, en general, las personas disponemos de más tiempo para el ocio, y junto a ello, el ocio se ha convertido en un mercado especialmente fértil para muchas empresas y organizaciones, que han encontrado en él, un auténtico filón de donde conseguir enormes beneficios económicos.

Por otro lado, vivimos en una sociedad que establece una drástica diferenciación entre el tiempo de ocio y el tiempo de “negocio”, es decir, entre las obligaciones del trabajo o los estudios y el “tiempo libre”. Muchos/as adolescentes pasan la semana en el instituto esperando ansiosos/as la llegada del fin de semana para poder “quedar libres” y “explayarse”, al igual que los adultos. El ocio se ha convertido por consiguiente en un espacio tremendamente consumista y pasivo. Se entiende que es un tiempo para el descanso, para reponerse del esfuerzo realizado durante toda la semana. No parece tener nada que ver con la educación o el trabajo.

El tiempo libre también educa.

Sin embargo, muchos/as educadores/as saben que este tiempo encierra enormes posibilidades para la educación y la formación de niños/as y adolescentes. Son educadores/as  conscientes de que el tiempo libre no sólo también “educa”, sino que constituye uno de los escenarios más privilegiados para la educación. Y en esta educación participan activamente los/as propios/as niños/as y adolescentes, en constante aprendizaje en su relación con el entorno en el que viven.

Monitores/as de tiempo libre, estáis haciendo prevención.

Prevención Específica

Su objetivo es alterar las condiciones personales, sociales, culturales..., que pudieran ser favorecedoras o promotoras de consumos inadecuados de drogas, centrándose en intervenciones encaminadas a fomentar actitudes y pautas de comportamiento que evitan /reduzcan al mínimo las consecuencias derivadas de los consumos.

Elementos básicos de la prevención específica:

- La problemática de las drogas se aborda explícita y directamente.

- La intervención va dirigida de forma única y prioritaria a la prevención del consumo.

- Se analiza el conjunto del problema y en función de ello, se diseña la intervención con el objetivo de transformar aquellos aspectos que se han valorado como problemáticos.

Algunas actuaciones de prevención específica:

- Información sobre el fenómeno de las drogodependencias.

- Análisis de los mensajes que se lanzan sobre drogas, (medios de comunicación, publicidad...).

- Fomento de autoestima y recursos personales.

- Habilidades par el afrontamiento de situaciones.

- Adquisición de actitudes y valores favorables a la salud.

En definitiva, además de trabajar hábitos positivos de salud, autoestima, presión de grupo u otras habilidades requiere intervenciones más específicamente centradas en el consumo de drogas.

La prevención de drogodependencias NO  es:

- Una charla puntual dada por unos/as que vienen de... y que saben qué decir sobre las drogodependencias, aunque ésta podría ser una actividad puntual dentro de un programa de prevención.

- Asustar con la presencia de un exdrogodependiente que cuente “sus penas y cómo salió de la droga”.

- Cuestión de una persona que esté interesada / preocupada por el tema

- Dar información sobre sustancias, efectos, consecuencias..., la información se convierte en un recurso imprescindible en la intervención educativa, pero por sí sola no es suficiente par conseguir que las personas no abusen de las sustancias, no olvidemos que la toma de decisiones no es un proceso puramente racional...

La prevención de drogodependencias tiene entre sus objetivos:

- Contribuir a disminuir / minimizar factores de riesgo y desarrollar factores de protección frente al consumo de drogas y otros comportamientos de riesgo.

- Potenciar capacidades, recursos y habilidades que permita a las personas enfrentarse de forma adecuada a situaciones relacionadas con el consumo de drogas.

- Favorecer el desarrollo de actitudes y valores favorables a la adquisición y consolidación de hábitos y estilos de vida saludables.

Algunas conclusiones:

- No todo es prevención, pero ciertamente hay muchas cosas más que hablar de drogas a la hora de entender la prevención.

- La prevención inespecífica es la base sobre la que se asienta la prevención específica.

- No se trata de actuaciones puntuales, sino enmarcadas en programas más amplios, con objetivos definidos. Las actividades no como un fin, sino medio para educar.

El/la monitora de tiempo libre como agente natural de prevención.

¿Qué es necesario para “hacer” prevención de drogodependencias?.

Ser conscientes de la labor educativa del tiempo libre.

Percibir que el grupo de tiempo libre tiene mucho que decir y hacer. Gran parte de las posibilidades de éxito de la prevención está en manos de los/as mediadores sociales, es decir, de aquellas personas que conviven con los/as niños/as, adolescentes. La función de técnicos en el campo de las drogodependencias puede ser necesaria y oportuna pero no puede suplantar a los/as mediadores/as cercanos/as al/la propio/a joven.

Ser conscientes de la posibilidad de existencia del problema. Si prevenir es evitar la aparición/mantenimiento de un problema, en este caso el consumo inadecuado de drogas, puede percibirse como posible problema.  (este punto explicarlo muy bien).
Algunas reflexiones sobre el papel del monitor/a de tiempo libre

En ocasiones hay que pensar que se tiene que controlar/conocer todo lo que rodea al adolescente, tenemos que saber sobre..., tenemos que ser expertos/as en...

En el tema de las drogas también los/as monitores/as de tiempo libre pueden ser agentes de prevención.

El/la monitor/a como modelo de referencia.

El/la adolescente inicia la búsqueda de su identidad personal, va reelaborando la imagen que tiene de sí mismo/a, su autoconcepto.

Comienza a plantearse normas, criterios, hasta ahora incuestionables.

Hasta ahora,  casi todo el mundo giraba en torno a sus padres /familia, en este momento estos modelos siguen siendo importantes par él/ella pero dejan de ser relevantes, se produce un cambio en sus relaciones que se traduce en un distanciamiento de la familia.

El/la adolescente tiende a refugiarse en el grupo de iguales, en ellos busca el reconocimiento, la aprobación, el sentirse seguro/a, busca su propio espacio.

En este proceso, el/la monitora de tiempo libre puede ser visto/a como un adulto, con él/ella entabla una relación cercana, un clima de confianza, dejando a éste un amplio abanico de posibilidades sobre las que incidir, educar...

En esta línea, consideramos importante que los/as chavales/as puedan ver al monitor/a como un adulto cercano, una persona que está ahí, con la que poder hablar, porque a veces los/as iguales pueden estar tan “confundidos/as” como el/la propio/a chaval/a. Por todo ello, os proponemos reflexionar sobre el papel que jugáis:

- Las relaciones no son neutras, son relaciones educativas, ¿desde dónde educamos?

- Tenemos que pensar sobre lo que estamos transmitiendo, ¿es realmente lo que queremos transmitir?.

¿Desde dónde educamos?

Tenemos que tener presente a la hora de plantearnos la prevención de drogodependencias que desde el miedo, los peligros, desde los estereotipos, desde el NO, la prohibición, la imposición, desde las normas, no educamos, al contrario se pueden convertir en armas en contra de la propia educación / prevención.

Es necesario, que reforcemos conceptos desde los valores.

Transmitimos información

Todos/as, seamos conscientes o no tenemos nuestras ideas, opiniones, acerca del fenómeno de las drogodependencias; en ocasiones y como resultado de “ese no ser conscientes”, podemos mantener y/o propagar diferentes mitos. El/la monitor/a de tiempo libre también puede correr este riesgo.

Hacemos más lo que vemos que lo que oímos: Si estamos hablando de educación, solamente con la información no es suficiente...

“Información no es igual a educación”: Ahora bien, no educamos sólo con lo que decimos, sino que educamos con nuestros valores, actitudes, comportamientos.

Es necesario reflexionar sobre nuestras actitudes ante las drogodependencias, porque desde ellas es realmente desde donde educamos: En ocasiones, sabemos lo que tenemos que decir, lo decimos y luego nuestro comportamiento puede estar apuntando en otra dirección, quizá no en ese momento, pero sí en momentos anteriores o posteriores cuando quizás nos hemos relajado. “Es más fácil transmitir/ educar si yo lo vivo, si yo lo mantengo en mi vida”

	NOSOTROS/AS PENSAMOS QUE
	DE ACUERDO
	NO ACUERDO

	1.- Los/as monitores/as de tiempo libre tenemos pocas posibilidades de “hacer prevención de drogodependencias” y menos de intervención.


	
	

	2.- Los/as chavales/as nos ven como un ejemplo a seguir y terminamos convirtiéndonos en monitor/a las 24 h., luego las contradicciones “las drogas son malas, y te ven el sábado a la noche con...”


	
	

	3.- Con estar ahí, el hecho de ofrecer un servicio de tiempo libre, ya estamos haciendo prevención.


	
	

	4.- La referencia es el grupo y no el/la monitor/a o una persona en concreto.


	
	

	5.- Los/as chavales saben que nosotros/as somos sanos/as y valen más los ejemplos que las palabras.


	
	

	6.- En nuestro grupo, los/as monitores/as elaboramos en su día las normas sobre consumos, desde el primer día les decimos éstas y las consecuencias.


	
	

	7.- Lo crucial es que el/la chaval/a interiorice valores que le den autonomía para decidir la relación que va a tener con las drogas, no importa tanto lo que haga o deje de hacer el/la monitor/a.


	
	

	8.- Si queremos transmitir algo, hemos de ser coherentes también en nuestros comportamientos.


	
	


Fundación Jeiki Hazgarri
C/ San Ignacio de Loyola, 2
01001 Vitoria-Gasteiz

Tlfno: 945.14.37.20










GOITIBERA ALDIZKARIA      Plaza Nueva, 4 – 3º     Tfn: 94 479 59 91      goitibera@barria.net    www.barria.net/goitibera

